


IRIGEhES DLL ls DE PiAYOl LOS MÁRTIRES DE CHICAG. 

1684, Chicago: "Las aguas negras de las fabricas 
desembocaban en una amplísima cloaca situada enmedio 
del barrio obrero; algunos puntos alcanzaban 30 o 5G 
metrcs de anchura, y el hedor era insoportable". Así 
describía un familiar de uno de los cincuenta obreros 
muertos a causa de las pésimas condiciones sanitarias 
en Chicago en lo que iba de año. Este era el resulta­
do directo del maquinismo industrial. 

La emigración europea había saturado la mano de 
obra, por lo que los patfconos imponian condiciones 
infrahumanas para dar trabajo a los obreros. Los ca­
pitalistas siempre han buscado el mayor beneficio con 
elmenor desembolso, y esta era una gran oportunidad. 

Los trabajadores, sin embargo, habían comenzado 
a organizarse, primero en forma poco ortodoxa, pero 
pronto formaron SINDICATOS, federándose en una 
nización de carácter revolucionario: I.U. P.A, 
TERNATICNAL UORKING PECPLE's ASSOCIATION). 

Es en üctubre de ese año cuando aparece un 
dico en inglés, sindicalista y libertario cuyo 
tor es un tal Parsons, de oficio impresor, y cuya 
principal labor era la lucha en torno a la jornada de 
8 horas frente a la explotación que exigia 12 y 14 h. 

En otro periódico de la IUPA, Spies, un alemán, 
monta la primera de una serie de manifestaciones mona 
truo que dejarían temblando a la burguesía a;nte el 
despligue de millares de banderas rojas y negras. Se­
rá a partir de entonces que la burguesía forma mili­
cias parapoliciales, para defender sus intereses. 

"!Combatimos por la jormada de 8 horas, por 
un aumento de jormales, y por la abolición 
de las listas negras!"... 

Era la primavera de 1886, las necesidades agobia­
ban a la clase trabajadora, que se hallaba en una si­
tuación de miseria insoportable. Las huelgas se ex­
tendían, y la lucha por la reducción de la agotante 
jormada se había intensificado. Los Sindicatos anar­
quistas habían decidido convocar una jornada de pro-
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-testa; mas de 225.GGO trabajadores SE iban a echar a 
la calle, el dia fatal sería el 12 de mayo. 

Aquel 1£ de mayo la ciudad fué torada pacifi ca­
ndente por los huelguistas, no hubo ningún incidente 
con la policía. Pero sería dos dias más farde, cuando 
al reunirse en un mitin varios miles de trabajadores, 
serían tiroteados y atacados por la policía... El 
resultado fué un obrero muerto y numerosos heridos. 

La raccion popular fue inmediata. Los anarcosindi­
calistas convocaron un nuevo mitin en Haymarquet Squa-
re, y todos los periódicos obreros difundieron la vio­
lenta convocatoria que había elaborado un destacado 
militante, el alemán Fischer, muy ligada a Spies. 

Los oradores eran todos destacados militantes del 
movimiento obrero, Parsons, Fischer, Spies y otros. 

El mitin se desarrlló en un ambiente tenso, sobre­
todo al finalizar la reunión y llegar al lugar nume­
rosos efectivos de la polcicía al mando de un triste­
mente conocido oficial. La policía cargó contra la 
tribuna, y entonces, de alguna forma ocurrió todo, una 
bomba explotó entre los policías, que comenzaron a 
disparar a quemarropa sobre los obreros. 

La prensa comentaba:" 1 policía muerto, otro mori­
bundo y más de 60 agentes heridos", (no mencionaban 
los muertos de entre las filas de los taabajadores, 
para que!). La bt-rgoesía, dueña de los medios de comu­
nicación, culpó a los oradores de ser los instigadores 
de las huelgas, y en consecuencia del resultado de 
los mitines. Se ordeno el arresto de Spies, Fischer, 
Schuarb, G.Ualler, Osear Neebe, U.Sunger, y el acti­
vista revolucionario Lingg. Asimismo se buscaba a 
Parsons como encartado priocipal. Las espesas y novi­
as de todos los acusados fueron encarceladas bajw, la 
acusación de "haber declarado nu creer en Dios". Par­
sons se entregaría poco después, consciente de su i-
nocencia. 

La burguesía inventaba horrendos crímenes en sus 
periódicos, exigiendo la ejecución sin juicio a los 
militantes libertarios, "como escarmiento a los obre­
ros". El jurado se elige .en medio de una trágica pan­
tomima, de entre fervientes anticomunistas-anarquis­
tas-socialistas y todo lo que sonase a obrero, entre 
capitalistas y burgueses, todos ellos conocidos por 
sus actividades reaccionarias. 



No existen pruebas de la culpabilidad de ningún 
acusado y los testigos dejan fuera de toda duda la i-
nocencia de los detenidos, e incluso apuntaban a una 
provocación policial respecto al asunta de la bomba. 
Loa cargos que se les seguían imputando eran ridícu­
los, así a Neebe se le acusaba de haber dado dos dola_ 
res a un periódico anarquista, haber escondido en-su 
casa una bandera roja, y haber dicho a un amigo que 
la actuación de la policía en Haymarquet había sido 
inadmisible. Le impusieron por el delito de ser obre­
ro, quince años. A los demás la pena de muerte... 

La apelación no se hizo tardar; mientras, en el ex 
terior se dasarrollaba una campaña en favor de los de_ 
tenidos: por todo el mundo, desde Kropotkin hasta el 
escritor Bernard Shau les apoyaban. Decenas de miles 
de firmas avalaban esta protesta por la condena. 

Lingg se suicidó en prisión con una bomba minúscju 
la, nadie supo como llegó a su poder. Resultaron in­
dultados Fielden y Schuarb por la condena de cadena 
perpetua, los demás serían ejecutados. 

El mismo día de la ejecución, el gobernador reci­
bió un comunicado notariado desde Nueva York con la 
noticia de la detención de los verdaderos culpables. 
Sin embargo, presionado por los magnates y banqueros 
de la ciudad llevó a cabo la ejecución. 

El día 11 de Noviembre de 1.887 se asesinaba le­
galícente a los miembros más destacados del sindicalia 
mo revolucionario de los EE.UU. 

250.000 personas se reunieron en el entierro más 
doloroso para el proletariado norteamericano del si­
glo pasado. 

El IB de Mayo quedaba en la Historia como el hito 
que lanzó a la emancipación al proletariado americano 
en la lucha por la jornada de ocho horas. 

Las voces que había acallado la cuerda de cáñamo 
iban a extenderse, reproducirse y amplificarse hasta 
sacudir el mundo. 

Cuarenta años más tarde acaecería el asesinato de 
los también militantes libertarios Sacco y Uanzetti, 
y, anteriormente, el del sueco 3oe Hill, nombrando 
estos entre los casos más conocidos. 
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la conveniencia de no perjudicar a las clases mono-
polizadoras o ricas"(2) 

Corno contraste, este era el tone de los socialis tas* "Cumplimos fielmente la palabra empañada ante 
las dignísimas autoridades, ante el público y 
tra humilde clase, de no mezclarnos en la 
neral" (...) "de nuestra sensatez da idea 
ningún compañero del oficio ha sufiido la 
nificante represión de los encargados del 
biieo..." "Nada de huelgas, que han sido, . 
rán siempre una rémpra a la felicidad de los obreros. 
El is de F.ayo ha de ser la conmemoración de las con­
quistas del trabajo por el hombre, un dia de fiesta 
y regocijo, entendiendo que será de no poca infuen-
cia moral este solo hecho, cuando lo hayan aceptado 
amigos y adversarios del oDrero"(3) 

A partir de 1893, prosiguen las discusiones entre 
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istas y anarquistas, hasta el punto de que 
primeros se les acusará de ssr los culpables 

de la decadencia del movimiento: 
"Hemos podido comprobar la ninguna fibra revolu­

cionaria de los socialistas y la degeneración que 
han impreso al movimiento. Han reducido el pavoroso 
dia a nada, porque nada significa un mitin, y menos 
ujn paseo con la familia"(...)"así hab ido degene­
rando de año en año la fiesta del trabajo hasta lle­
gar al punto en que creemos necesario recomendar a 
los obreros que no se presten a servir de comparsas 
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ta nuestro concurso."(4) 
Desde esta fecha aproximadamente hasta 1910, el 

esntusiasmo por el Primero de Playo se va mitigando. 
'- reivindicación de las 8 h. sobrevive, pero, 

t 
La 



por ejemplo, n u figura entre las resoluciones de los 
primeros Congresos de la Federación de Sociedades 
de resistencia al Capital, creada en 1900, y, en 
ocasiones la mención de las ocho horas no intenta 
sino denunciarlas como objetivo conformista: 

HLos trab. tenemos derecho a mucho más que 8 h. 
y pedir un poco de lo mucho que es nuestro es lega­
lizar al enemigo en su posesión y autorizarlo a que 
lo niegue." "Es, pues, imposible decir que la con-
quis ta de los tras ochos sea un progreso ni mucho 
menos una mejora. Por otra parte, es una utopía 
completa(...)! Basta de paliativos! '.Basta de cala­
midades y calmantes! Lo que nos hace falta es el ta­
ller, es la maquina, el suelo y el subsuelo de que 
se ha despojado a la humanidad"($) 

En cuanto a la celebración del 1^ de Mayo, so­
brevive, pero acompañada constantemente de ataques 
al matiz LEGALISTA impuesto a la misma por los so­
cialistas, qqe han hecho de ella una algarada o 
festejo popular desprovisto de peligro para la bur­
guesía, y acompañada también de intentos de conver­
tir la manifestación en huelga o insurrección y ex­
hortaciones para QUE TCDÜ EL A~G SEA UN PhílMERO DE 
MAYO, y no se solicite una jornada de trabajo mis 
corta sino la supresión directa y absoluta del sa­
lario. No ocurre lo mismo con el ONCE DE NOVIEHBRE, 
aniversario de los "MÁRTIRES DE CHICAGO" que ha ad­
quirido un valor en sí mismo, indiscutible para 
todo el movimiento libertario y desligado casi por 
completo de la reivindicación originaria. 

Notas: 
(1)MA todos los trabajadores..." LOS DESHE­
REDADOS ,1890 , nSl. 
(2)"A prepararse...",LA VICTIMA DEL TRABADO; 
n»llf y "Viva la huelga general", EL PRODUC­
TO H,1891,nS241. 
(3) EL ECL DE LOS OBREROS TONELEROS,1890, 
n£?26, y LA REVÜLCUION SG CÍA L, 1892 , n6 8 yll. 
(4) "El Primero de Mayo", EL PRC0UCT0R"1892 
nS296, y "A los obreros",1896. 
(5) Palmiro, en EL CLRSARIC,1895, n» 211. 

Es estudia se limita hasta 1910, fundaci'nde la CNT. 



LA ANARQUÍA 

.A LOS KART,BES D t CHICAGO! 

La Anarquía, Madrid. II de noviembre de 1891 (nüra. 62); grabado en 
honor de los «Mártires de Chicago». 



LG3 ORÍGENES DEL 1? DE KAYO EN ESPAÑA; LAS B HORAS 

También en España es antigua la lucha por las 8 
horas. Ya en 1870 es un punto básico de acción de 
el sindicato anarquista, esto es de la Federación 
Regional (Sección espaüola de la Asee. Internacional) 

Este planteamiento de la Fed. del Trabajo uu¿Ive 
a reaparecer en 1881-2. ¡̂n el ano 18E6 cobra vigor 
de nuevo la reivindicación de las 3 horas. 
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narios de San P'artín de Provensals, lanzaban un ra-
nifiesto de apoyo a la proyectada huelga general de 
la organización americana para el 1^ de P'.ayo. 

Las conferencias del 1EE7 proponen a las Feder. 
locales realizar "en la ocasión que se juzgue más 
propicia una huelga general de todos los oficios, 
cuyo objeto sería reducir a ocho las horas de trab." 

A partir del 11 de Noviembre del 87, con la eje­
cución de los anarquistas de Chicago, comienza al­
rededor de las 8 horas y del 19 de Tayo, la trajica 
aureola, simbolo de la guerra abierta entre la bur­
guesía (republicana, además) y el proletariado, con 
lo que la celebración de Playo será aceptable hasta 
para los sectores más radicales del Bakuninismo. 

Obedeciendo a los acuerdos del primer Congreso 
de la II Internacional, de París en 1889, los espa­
ñoles preparan la manifestación universal del tra-
~dajo para el IB de P'.ayo de 16¿u, por las 8 horas. 

Mientras los socialistas buscan la simple limi­
tación legal de la jornada de trabajo, los anarquis 
tas enarbulan la bandera de la huelga general para" 
11%PONER la jornada reducida: 

"¿Queréis compañeros, eltriunfo? Pues no necesi­
tamos más que CRUZARNOS DE BRAZOS el 18 de Mayo, de­
clararnos en huelga y no trabajar más que con la 
condición de hacerlo solo 8 huras"(...) "La libertad 
nc se pide, se toma. La jornada de 8 h. no la obten­
dremos con pacificas manifestaciones y serviles pe­
ticiones: la obtendremos imponiéndonos, y la imposi­
ción es£a en la huelca"(l) 

Entre 1891 y 1893, se acentúan las discrepancias 
tácticas entre socialistas y anarquistas: 



REFLEXIONES S'LBRE EL 12 DE MAYÍ EN LA ACTUALIDAD 

El 12 de Mayo, ha sido y es constantemente des­
virtuado. No solo el Estadu ha intentado neutrali­
zar su significación revolucionaria al admitirlo 
como dia oficial, sino que también la Iglesia lo 
ha "santificado" con la denominación de "Dia de 
San 3os! Artesano"; mucho peor es aún la manipula­
ción que ha sufrido el dia a cargo de sectores re-
fur-mistas del "socialismo". . 

El resultada conseguido es el de restar actua­
lidad u vigencia a la conmemoración o bien el de 
conferir al 12 de Mayo un carácter sin. pie ni ente 
"festivo", de dia de "descanso", o el de una ino­
fensiva rutina del mundo del trabajo en áa que se 
escucha un mitin y se disfruta de un dia libre. 

En principio es imprescindible rechazar todo 
intento de identificar o integrar la importante 
fecha obrera (de origen, tradición y celebración 
estrictamente obrera), con ninguna institución o 
organismo ajeno y esencialmente opuesto a el 12 de 
Mayo( Estado e Iglesia) desde sus origenes. 

El 12 de Mayo debe ser realizado en base a: 
A) La carga histórica y de recuerdo de una de las 

mas sangrientas epopeyas del movimiento obrero. 
B) La prosecución de los acuerdos turnados en más 

de un congreso obrero, que tomó como dia univer­
sal del trabajo el 12 de Mayo. 

C) La potencialidad de la fecha para la conciencia-
ción, movilización y unión detodos los obreros. 

D) La idoneidad de la fecha para la reivindicación 
y nu lo olvidemos para la huelga general. 

E) El carácter internacionalista que posee la ce­
lebración, por estar aceptada en todo los pai-
ses con mov. obrero organizado. El 12 de Mayo es 
el día ei 
mundo se 
común. 

in el que los trabajadores de todo el 
¡ unen en una acción común con un fin 



EN EL Io DE MAYO 

"LLEGARA UN DÍA EN QUE NUESTRO SILEN 
CIO SEA ÑAS FUERTE QUE LAS VOCES QUE 
HOY ESTRANGULÁIS" ÍSpies enel mo­
mento de subir al patíbulo). 

"YA HEñOS AÑADO BASTANTE. POR FIN VA. 
NOS A ODIAR" (Un orador sobre la 
tumba de-lcs anarquistas). 
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